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Cuestión de subsistencias en la isla de 
Cuba.

No hemos de ponernos en contradicción con 
nuestros principios librecambistas al comba­
tir las pretensiones aisladas de los cubanos, 
que aspiran á la libre introducción en su te r­
ritorio de los artículos de consumo que no pe-' 
netran con igual libertad en la Península. 
Ademas de la falta de equidad que respiraría 
tan desigual concesión, resaltaria la más pa­
tente injusticia abriendo sus mercados á los 
frutos extranjeros, al mismo tiempo que se 
sostenían estrictamente las prohibiciones aran­
celarias en la metrópoli, para proteger los in­
tereses de los productores de Cuba.

Si para combatir el sistema protector no 
tuviésemos otras armas que la instabilidad y 
vacilaciones que á cada paso surgen en la 
marcha normal de las transacciones, compro­
metiendo la fortuna de los que se lanzan al 
tráfico en grande escala y de los productores 
que encarrilan sus operaciones al compás y 
por los trazos que se les marcan de antemano, 
nos sobrarían razones para hacerle la guerra 
como perturbador y atentado!' de los más caros 
y permanentes intereses de la sociedad, ex­
puestos á zozobrar por cualquier calamidad 
local.

Nos sugiere estas ideas la exposición de los 
hacendados de la Habana en demanda de que 
se les permita, durante todo el año corriente 
de 1866, importar sin derechos ni distinción 
de banderas, harinas de trigo, maíz en gra­
no, harina de maíz, arroz, fréjo les, pesca­
do 6 hacalao, caballa, tasajo, manteca y 
maderas de construcción, fundándose para 
ello en la escasez de estos artículos, por las 
pérdidas que ha sufrido la agricultura de la

isla, á consecuencia del huracán de 22 y 23 de 
Octubre último.

Nada más natural ni más justo que el Go­
bierno acuda con paternal solicitud á borrar 
las huellas del desastre, y á facilitar los medios 
de aprovisionamiento de un pueblo que esca­
sea de subsistencias, y puede verse en un 
conflicto que es preciso conjurar á todo trance 
y con oportunidad. ¿Pero no se ocurre otro 
recurso para salir del paso, que acabar de ar­
ruinar la agricultura é industrias peninsulares 
cerrándolas el único mercado que les queda 
abierto en la azarosa crisis que atraviesan?

Si por consecuencia de la lucha pendiente 
con algunas de las repúblicas de América, el 
corsarisnio se opusiese al libre curso de nues­
tras transacciones con Cuba y pudiera verse 
esta amenazada de una crisis de subsistencias, 
nosotros seriamos los primeros que reclama- 
riamos porque se abriesen sus puertos al co­
mercio extranjero , sin tener para nada en 
cuenta los perjuicios de nuestro comercio, de 
nuestra agricultura y de nuestras industrias. 
Pero al proclamar el privilegio haciendo valer 
calamidades, cuando tantas y de tanta monta 
atraviesan los cultivadores é industriales pe­
ninsulares, que pueden ofrecer sus productos 
á precios tan ínfimos, como no han alcanzado 
ha muchos años, nos declaramos opuestos al 
sistema de concesiones en detalle, que no sir­
ven más que para estimular á pedir otras. To­
davía no hace un año que surgió una cuestión 
parecida, la referente á la introducción de ha­
rinas en Cuba, cuestión que se resolvió de un 
modo satisfactorio para nuestras posesiones de 
América, conciliando en parte los intereses de 
nuestros productores de trigo, que concur­
rían á los mercados de las antillas españolas 
con ventajas que desaparecieron en gran parte
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82 EL PROGRESO AGRICOLA,
por la reforma Seíjas Lozano, que tanto alar­
mó al comercio y diputados por Castilla. El 
decreto k que nos referimos, redujo el derecho 
de entrada á dos escudos para las harinas es­
pañolas, facilitando los medios de aprovisio­
namiento sin hundir nuestra agricultura.

Si la pretensión se re<lujera á suspender por 
el término de un año el derecho que grava los 
artículos indicados de procedencia española, 
rebajando también proporcionalmente los que 
se imponen á los similares extranjeros, nada 
tendriamos que decir en el caso especial de 
que se trata, habiéndonos pronunciado en el 
año anterior por esta medida, en los artículos 
que escribimos en La Soberanía Nacional y 
E l  Fomento de España. Pero la insistencia en 
la libre introducción en Cuba, siquiera sea 
temporalmente, de cereales y otros artículos de 
consumo que nosotros podemos importar en 
buenas condiciones, manteniendo la protec­
ción en la Península para los productos del 
país que aspira al libre cambio, sobre injusta 
nos parece irritante, supuesto que nos presenta 
el privilegio con toda su odiosidad.

Se pretende justificar ia petición en las di­
ficultades que presentan para el aprovisiona­
miento , los mercados del Sur de la Union 
americana, efecto de la guerra sostenida con 
el Norte, dificultades que nacen de la carestía 
de subsistencias en un país que ha aumentado 
sus apuros en la lucha, dejando de producir. 
Esta razón, á que so da demasiada impor­
tancia por los defensores de la franquicia, 
nos parece muy poco fundada. Si los Esta­
dos-Unidos no pueden ocurrir hoy econó­
micamente á las necesidades de Cuba por la 
perturbación que ha sufrido su agricultura, y 
los mercados españoles ofrecen muchos de los 
artículos de consumo en abundancia y a pre­
cios sumamente módicos, ¿á qué alarmarse 
de la penuria extraña cuando nos sobran me- 
dio.s para poner á cubierto á la isla de Cuba 
de toda crisis de subsistencias, sin elevar el 
valor do las mercancias? Cuando nuestros 
grandes centros de producción languidecen 
por falta de demanda, y de concesión en con- 
cesíen rebajan los precios de mercado á mer­
cado, ¿cómo puede justificarse la aspiración 
de los cubanos y sus temores de escasez de 
subsistencias?

Partidarios del libre cambio, pediríamos 
para Cuba esas y otras franquicias, si hubiese 
llegado la oportunidad fie esteblecor nuestros

principios, y siempre que resultare recipro­
cidad. En el estado actual deseamos que se 
ocurra al abastecimiento de la isla haciendo 
desaparecer el derecho que grava las sustan­
cias alimenticias de origen español; pero nun­
ca estaremos al lado de los que quieren liber­
tad para sí y restricción para los demas.

Diego Na vaheo Solee.

Cultivo del algarrobo en la provincia de Cas­
tellón.

La importancia qne este cultivo tiene en la 
mayor parte de los pueblos del reino de Valen­
cia, nos hace describirle tal como aquí se practi­
ca, refiriéndonos más principalmeute á la zona 
templada de la provincia de Castellón que se co­
noce con la denominación de la Plana. Nuestro 
objeto al proceder así, es el que se aprovechen 
en aquellos puntos que reúnan iguales condi­
ciones y que aspiren á propagar una especie de 
la mayor utilidad en agricultura.

Este frondoso árbol, de grandes dimensio­
nes en su completa vejetacion, es el Cerato- 
nia Siliqw, de ia familia de las Leffumtnosas, 
dioica según varios autores, por tener sus 
órganos sexuales en distintos pies de planta, 
j  poligama, según otros, por hallarse los dos 
sexos reunidos en un mismo pió y hasta en 
pedúnculo común. En este país es corpulento, 
llegando á tener troncos de más de cuatro va­
ras de circunferencia, y de una copa disforme: 
su hoja es perenne, su fruto pulposo, es muy 
alimenticio para los animales de trabajo, y pa­
ra los domas domésticos, que le consumen con 
voracidad por su esquisito gusto y gran nutri­
ción. Contiene mucho azúcar en la parte carno­
sa que envuelve la semilla, el cual se descom­
pone por la fermentación para convertirse en 
alcohol, 6 sea aguardiente de garrofa.

Este cultivo, propio de los terrenos sooanes 
ó que carecon de riego, está circunscrito á una 
faja irregular, que principiando por Levanto en 
Vinaróz, corre á buena distancia dol mar por 
Traiguera, San Jorge, Las Cuevas, Villanueva, 
Gabanes, Alcora, Ond4, dirigiéndose al Ponien­
te ds la provincia, cruzando los términos de 
Valí de Ujtí, Artana y concluyendo en Segorbe y 
sus pueblos inmediatos. Pero donde más se 
distingue su poderosa y productiva vejetacion 
es en la Plana, en laque se encuentran las cé­
lebres masías de Bonadresa, así como en el tér­
mino do Borriói, Onda, Artana y Bechi. La línea 
que queda indicada en la exposición de los ex­
presados pueblos constituye la zonaó región del 
algarrobo.
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Esta especie, si es cierto que exige una tem­
peratura elevada, casi igual á la del naran­
jo, no por eso deja de resistir los fríos de algu­
nas loca'ida'les de dicha provincia, siquiera sea 
disminuyendo su producción. Puede vivir en 
muchos puntos donde hoy no so cultiva, por 
tener la creencia que no ha de fructificar por el 
descenso que allí se observa en la temperatura; 
y este es un error de gravedad que debo corre­
girse á toda costa, averiguando el calor medio 
y relativo de los puntos más abrigados, que sin 
duda han de encontrarse en idénticas condi­
ciones que la parte baja de la región. El algar­
robo puede darse bien en aquellas localidades 
del Maestrasgo que están expuestas al Medio­
día, ó en laderas que le resguarden de los vien­
tos del Norte y en que no tengan lugar las he­
ladas. Á. nuestro modo de ver y apoyados en la 
respetable opinion de la Naturaleza, no creemos 
como el ilustre botánico Sr. Cabanillos, que 
pueda extenderse el algarrobo á toda la provin­
cia, saltando impunemente la línea que le 
mareé tan sábiamente el Supremo Hacedor.

Este árbol, aunque de secano, requiere algu­
na humedad en su fondo para su más completa 
vegetación, como así también suelos suntan- 
ciosos y no muy sueltos, como algunos han su­
puesto. Vive no obstante en lo terrenos areno­
sos, compactos, calizos, ferruginosos, de abun­
dante grava, cantos rodados, rocas de sitios 
bajos y de las montañas.

Las plantaciones de algarrobo exigen algunos 
trabajos por parte del cultivador, que si los 
desatiende se resiente la planta faltando á su 
producción, que es en tal caso exigua y propor­
cional al cuidado que se le dispensé. Las labo­
res de arado son las más convenientes al efecto, 
porque cuestan menos que las de azadón, siem­
pre impropias, atendidas las condiciones del 
terreno en cuanto á su naturaleza, exten­
sión, etc.

Propagación del algarroio. Circunscribiéndo­
nos á las prácticas qno se siguen en la Plana 
por la generalidad de estos cultivadores, dire­
mos que la multiplicación se ejecuta por semi­
lla y por yema. La primera se reduce á sembrar 
en terreno separado é en el de asiento la 
pipa é gérmen de la garrofa (garrofí) eligien­
do algunos labradores las semillas que se en­
cuentran enteras y envueltas en los excremen­
tos de los animales que las comieron y que 
por su dura película é por la imperfecta mas­
ticación no pudieron digerir. En cada hoyo 
colocan tres é cuatro simientes y se cubren 
ligeramente; después se riega y so espera á 
que germinen y se desarrollen. Esta Opera­
ción se hace en el otoño 6 en el principio de 
primavera; pero se prefiere esta segunda época

para acelerar su desarrollo y no exponerse á que 
la tierna planta se pierda.

Cuando la propagación se hace por yema, se 
planta una estaca é un renuevo, que con más 
facilidad prende en la tierra preparada al efectc- 
También se buscan las plantaciones silvestres 
que viven espontáneamente en distintos pun­
tos, nacidas á la casualidad, y se injertan, ya 
eu el sitio donde viven, é bien después de he­
cho el trasplanto y segurados de que pren­
dieron.

Los que plantan por renuevos, dejan desar­
rollar endosé tres años la planta para injer­
tarla después, eligiendo al efecto escudos ma­
chos é hembras é haciéndolo sin distinción. 
Después de asegurados los injertos se procede 
á la plantación, según ya indicaremos.

Nosotros, siguiendo el curso teérico-práctico 
que nos está encomendado en nuestra enseñan­
za, y concretándonos más principalmente á las 
prácticas de nuestros cultivos, hemos ensayado 
la propagación del algarrobo como do otros fru­
tales, y adoptado el siguiente procedimiento: 
Preferimos la multiplicación por semilla, y al 
efecto preparamos una almáciga ó semillero en 
un lugar abrigado de los vientos fríos, y ex­
puesto al sol de Mediodía; se hizo un suelo arti­
ficial de tierra suelta y cargada de mantillo de 
la descomposición de los mismos algarrobos, y 
se procedié á la siembra en el mes de Febrero 
(23 del pasado año], después de haber tenido 
las pipas é semillas en agua y ceni'.a por espa­
cio de cuatro dias para que se reblandecieran y 
aceleraran su germinación; así que observamos 
aumentar el volumen de sus cotiledones y rom­
perse su película el segundo dia de la siembra. 
La distancia de cada golpe era de un palmo 
castellano, y la profundidad de tres á cuatro 
dedos: en cada golpe se pusieron cuatro semi­
llas y se cubrieron de tierra de la misma almá­
ciga algo más cargada de basura que la inferior: 
después se regó el semillero á mano, cuya ope­
ración se repitié cada dos días durante el pri­
mero y segundo mes.

Estas pequeñas plantas se aclararon eu el 
verano pasado y se colocarán esta primavera 
en un pequeño vivero para que se desenvuelvan 
mejor y comiencen á acostumbrarse á las con­
diciones que en el terreno de asiento han de 
tener, esperando el tercer año para injertarlas, y 
trasplantarlas el cuarto definitivamente.

El algarrobo crece con una rapidez prodigiosa 
siempre que se lo dispensan cuantos medios 
exige su organismo, así como le vemos raquíti­
co cuando se le esquilman los medios de nutri­
ción. Conviene que en el semillero se entresa­
quen las plantitas ménos medradas dejando 
una en cada golpe. En el vivero han de tener
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una distancia proporcionada al desarrollo que 
haya de adquirir la planta mientras allí viva, 
y no ha de sor alónos de cuatro 6 cinco piés. 
Ya on este punto débese escatimar el riego, 
pues que ademas do serle poco necesario, ha de 
vivir en terrenos secos que sólo reciben el agua 
de lluvia.

Injerto del algarrobo. Esta operación se hace 
indispensable cuando se tratado tener abundan­
cia de fruto y condiciones en este determina­
das. Ei injerto se practica sobre ios pies proce­
dentes de yema y de semilla, y por lo regular se 
hace á los dos años do tener la planta en el vi­
vero á á los cuatro de vivir en el punto de 
asiento.

Oon mayor motivo hemos de injertar el al­
garrobo atendiendo á su condición de planta 
polígama, d sea, á que os de Sores hermafrodi- 
tasy  unisexuales, quese presentan estas últi­
mas en uu solo pió, constituyendo la nonoecia, ó 
en dos pies dando lugar ú la dioecia ó como 
vulgarmente se llaman Judíos. Sabido es aun 
por los prácticos que cuando las flores carecen 
de un órgano sexual, la fecundación es difícil, y 
en tal caso el fruto no tiene las buenas condi­
ciones que son necesarias. El algarrobo, que 
presenta esta organización algún tanta imper­
fecta para el interés del cultivador, exige más 
que otros frutales la operación deí injerto.

Al efecto, pues, elegimos la variedad que más 
nos acomode entro la negra, roja, lustrosa, ver- 
diana, etc., y en el mes de Mayo <5 Junio proce­
demos á la ejücucion del inj erto, que en nuestro 
concepto debe ser ei llamado de escudete, el más 
usual entre nuestros labradoras. Pero debe te­
nerse muy presente que el escudo debe ser de al­
garrobo hermafrodita, ó cuando ménos del sexo 
diferente al quo presenta el pió sobre el cual 
injertamos, ú Un de quo tengamos reunidas en 
un árbol llores machos y hembras para que la 
fecundación sea regular y la fructificación 
abudante y osquisita. Cuando al algarrobo hem­
bra se lo injerta el macho, llaman nuestros 
prácticos enmasclar.

El injerto se coloca sobre el patrón en sitio 
alto ingiriéndolo en figurado T, dentro do cuya 
incisión se coloca el escudo, que, como es sabi­
do, debe tener entera su yema, la cual ha de 
quedar libre de la corteza dol patrón y de la li­
gadura con que se sujeta.

TrasplanlacioH. Al año siguiente de haber 
ingertado y prendido la yema se hace la tras­
plantación. Nuestros labradores abren los ho­
yos para plantar el algarrobo en el momento 
mismo de tenerlos quo poner en la tierra. Esta 
práctica, en nuestro concepto no conviene, pues 
quo no se airea el sucio inferior, dejando de 
empaparse do la inlluencia atmosférica quo tan

buenos resultados nos ofrece en las plantacio­
nes arbóreas. Para proceder á la trasplantación 
es preciso abrir los hoyos algunas semanas án- 
tes de colocar la planta, y si es posible, des­
pués de abiertos y pocos dias ántes de poner 
los arboüIloB, se queman en cada hoyo un par 
de haces do leña de monte bajo ó ramaje, de­
jando en el sitio las cenizas. Los hoyos pueden 
ser cuadrangulares, rectangulares y circulares, 
resultando sus dimensiones de cuatro palmos 
próximameuto, guardando relación con el desar­
rollo que tenga la planta. Su profundidad pue­
de ser mayor, siquiera no sea más que para re­
mover el suelo más bajo para que las tiernas 
raicillas no encuentren obstáculo en su ere- • 
cimiento. Para que la planta no queda muy 
honda se echará tierra buena sobre la ceniza, 
hasta tanto quo se crea hay la suficiente para 
que el plantón quedo á conveniente posición. 
Las plantas irán indispensablemente provistas 
de sus útiles cepellones, que procuraremos sean 
siempre lo más grandes posible, pues que en 
ellos van envueltas las raíces con las cuales se 
han de alimentar. Si en la parte inferior del ce­
pellón observáramos alguna raíz fusiforme que 
molestara en el trasplanto, no hay inconve­
niente alguno en que se corte, pues que aque­
lla sirve sólo para fijar la planta y no para nu­
trirla.

Colocado el arbolillo, se rellena el hoyo de la 
tierra superficial del suelo por estar soleada y 
contener mayor cantidad de materias alimen­
ticias, procurando sentar bien la tierra sobre­
puesta y haciendo un círculo de cnatro ó cinco 
palmos de diámetro, cuyo centro es el tronco 
del algarrobo, con el objeto de recibir el riego 
artificial que por sólo esta voz ú otra más le 
dispensa el hombre, ó para que las aguas de 
lluvia se detengan en el mismo, por lo que se 
deja en el círculo una pequeña abertura eu 
la direcciou que el agua pueda correr. Nuestros 
labradores cubren el tierno tronco con cañas, 
paja, esteras etc. con el fin de evitar los malos 
efectos de los cuerpos exteriores, y principal­
mente impedir que los ganados le destruyan.

La distancia á que ha de plantarse el algar­
robo es muy difícil de determinar, y estamos 
segurísimos no pueden darse reglas absolutas: 
quion diga de un modo formal que á tal distan­
cia conviene más que á tal otra, no hace más 
quo figurarse la supuesta conveniencia. Las 
variadas condiciones del sucio y subsuelo perr 
miteu la plantación de diferente número do 
piés, y de allí que digamos no se puede deter­
minar. Por la práctica vemos que hay algarro­
bos plantados á 30,35 yhasta 50 piés, siendo su 
vegetación frondosa y suproduecion abundante. 
Esta plantación puede hacerse á marco real y á
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tresbolillo, facilitando en ambos casos el labo­
reo de la tierra, que no se ejecuta tan bien cuan­
do dicha plantación es irregular. Nosotros no 
tendríamos inconveniente en plantar el algar­
robo a 40 pies á marco real, j  ú 35 á tresbolillo, 
quedando suñciente espacio en los enírcliños 
para la siembra anual en fajas si la tierra y de­
mas condiciones lo perinitian. Algunos terre­
nos plantados de algarrobos tienen tan buen 
fondo, tal cantidad de materias natritivas 
mantillo) y reeibea del cultivador tales cuida- 
los, que permiten algunas cosechas muy pro­

ductivas, y muy especialmente las legumino­
sas, que se consideran pertenecientes á la sec­
ción agrícole. de las fertilizantes, tí sea de las 
que toman poco de la tierra y más de la atmós­
fera, y capaces de dev )lver con usura á la pri­
mera lo que ella les prestó. Esta alternativa de 
cosechas conviene mucho en los primeros años 
de la vida del algarrobo, á quien le aprovechan 
las labores -y abonos que empleamos para las 
anuales.

También se intercala el cultivo del algarrobo 
con el del olivo y de la vid, siempre quo la na­
turaleza del terreno lo permita.

(S$ eontinuará.)
TouAs Mussaos.

EL ESPARTO.

II.

Exáiuen de los métodos de reproducción de los 
atochales.

Dije en el número anterior que la atocha 
podía multiplicarse por semilla 6 por ¿tlaatacion 
á expensas de una parte do la planta preexis­
tente. Entró en algunas consideraciones sobre la 
conveniencia de emplear el segundo recurso en 
los países fríos, á fin de evitar la eventualidad 
en los primeros años de perder, por la acción de 
los hielos, gran parte de las atochas produci­
das; pero dejé para hoy el exómen comparativo 
de los dos procedimientos, á fin de presentar 
con algún fundamento las ventajas é inconve­
nientes, peculia.’es á cada uno de ellos, así como 
los modificaciones que puedan introducirse 
teniendo en cuenta el clima y las circunstan­
cias especiales en que funciono el propietario.

El Sr. Pardo y Moreno 'l), á quien seguimos 
doctrinalmento, se inclina desde luego por la 
multiplicación por trasplante como la menos 
expuesta á contingencias y á pérdida de tiem-

[1] Apuntes sobre el esparto.

po, y para ello se funda en las siguientes ra­
zones:

«La repoblación por semilla ofrece desde lue­
go el grau inconveniente de ser necesarios so­
bre doce años, por término medio, para que el 
repoblado pueda entrar en vias normales de 
producción, ademas de lo expuesto que está ú 
perderse por la acción de las heladas, que tanto 
daño causan á la planta en los primeros años de 
su desarrollo; mas en cambio ofrece las venta­
jas de ser menos costoso que el segundo, y de 
poder practicarse con mayor facilidad y senci­
llez, por no ser necesarias las precauciones y 
cuidados que en aquel.

»Respecto al método de plantaciones, pre­
senta en su abono que la atocha comienza ya á 
dar abundante producto al sexto ú octavo año 
de su trasplante, y que una vez prendida en el 
terreno, no hay que temer la acción de las he­
ladas ni los demas agentes que pueden perjudi­
car á la planta jóven. Pero á pesar de todo, es 
en nuestra opinión ménos aceptable en la prác­
tica que el primero, por los grandes cuidados y 
precauciones que tienen que tomarse al verifi­
carlo, por las circunstancias que es menester 
concurran para asegurar el éxito, y sobre todo 
por el inmenso gasto que origina en extensio­
nes tan considerables como generalmente son 
los espartizales, y la dificultad de encontrar 
suficiente número de operarios á fin de termi­
nar las operaciones ántos que los f ios hayan 
comenzado con rigor. Sin embargo, en los pa­
rajes donde la acción de los vientos fuertes sea 
continua, y donde las heladas sean frecuentes, 
convendrá mucho más verificar la repoblación 
por trasplante de la atocha que por siembra, 
por la dificultad de obtener en estos casos re­
poblado de semilla, que por su ligereza será 
arrastrada por el viento, y que tan perjudicada 
se ve por la acción de las heladas.»

Aunque propiamente la quema de la atocha no 
pueda considerarse como un método do repo- 
l^lacion aplicable á todos los casos, pues no 
podría tener lugar donde aquella no existiese, 
es no obstante «1 más útil, seguro, económico 
y sencillo para rejuvenecer y vigorizar un ato­
chal envejecido. Por la quema se consigue, se­
gún el Sr. Pardo, ponerle en abundantes pro­
ductos a los cinco tí seis años, sin temor á las 
heladas: no hay que gastar grandes cantidades 
para obtenerla, ni son necesarios tampoco los 
engorrosos cuidados y precauciones que aque­
llos han menester para asegurar su éxito. Basta 
únicamente con aislar bien la parte de monto 
que so quiere quemar, como se practica en toda 
roza y quema, aprovechar un viento favorable 

: y vigilar por algunos hombres los límites del
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espartizal que se quema, á fin de que no se pro­
pague el fuego al resto del monte.

La quema da las atochas viejas debe tener lu­
gar después do utilizado el esparto. Con ella 
se consigue que retoño pronto con fuerza j  vi­
gor; 7  aunque ol esparto que rinden los brotes 
no es aprovechable en los primeros años por su 
corta dimensión, 7  ha7  quu esperar al cuarto, 
quinto (5 sexto, según las condiciones en que 
vegetan, no obstante su producción siempre 
se adelanta á la de los otros dos métodos, afi­
nándose la hoja 7 vigorizándose la mata favo­
recida por el abono que dejan las cenizas.

Cultivo.
Donde tan exigua importancia se ha dado á 

la atocha, poco puede hablarse de cultivo, que 
representaria el esmero con que so le liabia tra- 
ta<lo en una larga sèrie do añjs, suficiente para 
sancionar reglas que nos condujesen por ca­
mino seguro en la marcha de la explotación- 
Las escasas luces que sobre la conducción de 
la siembra 7  loa cuidados que exigen las plantas 
jóvenes en sus primeros años, arrancadas á la 
tradiccion 7 al gènio observador de los campe­
sinos meridionales por la sagacidad del señor 
Pardo, están consignadas en el artículo pri­
mero. Lo único que podré añadir es lo que se 
refiere á la escaria ú limpia de la atocha 6 á qui­
tar los viífos, como so dice en las provincias de 
Murcia 7  Almería. La operación se reduce á des­
pojar la planta de los espartos que se dejaron 
de arrancar en época oportuna 7  que ca7eron 
al pié do la atocha después de secos, así como 
do los raigones secos, viejas 7  enfermizos que se 
encuentran en la misma.

Entrando en putrefacción cuando las aguas 
de invierno son frecuentes, 7  comunicándose á 
toda 6 gran parte de la atocha, unas veces 
muero esta al poco tiempo, 7  otras queda tan 
debilitada que rinde escaso producto 7  de mala 
calidad. '

Para limpiarlos viejos se hace uso del azadón, 
que los corte bien en terreno pedregoso 7  com­
pacto, porque las roices están muy agarradas, 
pero que ofrece dificultades en los blandos 7 
sueltos, especialmente después de lluvias re­
cientes, en razón á salir fácilmente al golpe 
del azadón, siendo en este caso la escarda más 
perjudicial que útil.

En las solanas 6 exposiciones meridionales la 
escarda os sumamente provechosa, porque se 
despoja á la planta de un abrigo que la ahoga 
7  la impide ejercer con libertad sus funciones.

Arranque.
So practica por medio de un instrnmento co­

nocido con el nombro do arrancadera ó cocedera,

que no es otra cosa que un pedaio cilindrico de 
madera <5 en forma de cono truncado, de unos 
20 á 30 centímetros de longitud por 2 d 3 de 
diámetro. En el extremo más grueso lleva un 
taladro por el cual pasa una soga de que pen­
de, 7  que el espartero coloca en ol hombro de­
recho á manera de tahalí, quedando la cojedera 
al lado izquierdo. Al mismo tiempo que la co­
jedera agarra por las puntas el esparto que se 
va á arrancar, y lo arrolla al palo con una 
vuelta; después coge también la arrancadera 
con la mano derecha para poder hacer más 
fuerza y con mayor comodidad, y tirando hacia 
arriba en dirección inclinada y en sentido del 
espartero, arranca el esparto, que queda coloca­
do en la mano izquierda juntamente con la co­
jedera.

Cuando el esparto que lleva arrancado no 
le cabe en el anillo formado por los dedos pul­
gar é índice, lo deja en el suelo después de 
haberlo atado con unos cuantos espartos, 7 
continúa arrancando. Generalmente forma una 
manada con cada dos de estos manojos: cada 
diez haces ó manadas constituyen una carga, 
que pesa ocho arrobas próximamente, después 
de seco el esparto, y sirve de tipo en las contra­
taciones.

Otras veces se emplean para arrancar el es­
parto unos rollos ó anillos formados con el 
mismo, que se colocan en la muñeca de la 
mano izquierda, 7  á los cuales so arrolla el es­
parto para tirar mejor; pero este medio es de 
poco efecto 7  lastima la mano.

El Sr. Pardo describe con tanta minuciosidad 
como verdad la operaciou del arranque, y de­
muestra, ademas de una grande afición, espíri­
tu observador y buen ojo.

El tiempo seco es el mejor para arrancar el 
esparto: cuando el terreno está húmedo se cor­
re el peligro de arrancar la atocha sin despren­
derse la hoja de su articulación. La época de 
arrancarle en sazón es durante los meses de Ju­
lio, Agosto, Setiembre y Octubre, que ha ad­
quirido su completo desarrollo ; no debiendo 
prolongarse más de Octubre, porque ya em­
piezan á moverse las atochas, particularmente 
en los espartizales de la parte meridional de 
España, que son los más importantes.

Esforzando la planta pueden arrancarse dos 
cosechas de esparto, uua en Febrero ó Marzo, 
7 la otra en Setiembre; pero este sistema, que 
seduce á primera vista, es una práctica erró­
nea, según el ingeniero Sr. Pardo, porque 
acorta la vida do las atochas. Cuando el esparto 
está completamente desarrollado, la uña do in- 
seccion está bien formada, 7  por lo mismo se 
desprende con facilidad sin hacer un gran es­
fuerzo; poro cuando está en el principio de su
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desarrollo, se encuentra íntimamente ligado al 
raigen, y al arrancarlo no puede menos de pro­
ducir desgarramientos y heridas en los tegidos, 
por los cuales hay pérdidas de jugos, disminu­
yendo notablemente la facultad reproductora y 
favoreciendo la putrefacción de la atocha al 
advenimiento de las aguas del invierno. Ademas 
el aumento de producción en las dos cosechas 
es ilusorio, no sdlo porque en ambos aprove­
chamientos no se arranca esparto completa­
mente desarrollado, sino porque á cada uno 
de ellos no contribuye más que la sàvia de pri­
mavera <5 la de otoño, pero no las dos á la vez.

Duración de la atocha.
Según los datos que ha podido adquirir el 

Sr. Pardo, el tiempo que la atocha conserva en 
todo su vigor la acción vital, cuando proviene 
de alguna de las frecuentes quemas ocasioua- 
das eu nuestros montes, no bajará de cincuenta 
ásesenta años. Este último tipo es elque adop­
ta  el autor del folleto á que me vengo refiriendo 
respecto á turno de quema; turno que conven­
drá establecer por cuarteles ó pequeñas cir­
cunscripciones, con el fin de regularizar la renta 
y evitar la amortización por un número consi­
derable de años, del producto principal con que 
cuenta el propietario para ocurrir á sus obliga­
ciones y necesidades.

Cuando el monte es muy extenso, y su dueño 
cuida con esmero de escardar y limpiar las ato­
chas para ventilar el esparto y oponerse á la 
putrefacción que debilita la planta 6 la mata, 
deberá distribuirlo en diez cuarteles para que­

mar uno cada seis años, con lo cual podrá hacer 
la renovación completa de sesenta en sesenta 
años, sin menoscabar sensiblemente el produc­
to en esparto. En terrenos de más corta exten­
sión podrán dividirse en cinco y aun en tres 
cuarteles, á fin de dominar los fuegos. Para 
aislarlos bien se cuidará de rozar una faja ó 
banda de cinco á diez metros, inutilizándola, 
áütes de proceder á la quema del cuartel á fin 
de qúe pueda preservar los demas que han de 
seguir explotándose.

D iboo Navaeso Soler.

MUSEO AGRONÓMICO.
APARATOS E INSTRUMENTOS AUXILIARES.

Alambique Salieron.

Nuestra época, auxiliada por los progresos de 
la mecánica, tiende á facilitar al agricultor los 
medios más sencillos para practicar sus ensa­
yos en el menor tiempo posible y con los me­
nores dispendios, sin sacrificar la exactitud. 
El aparato Salieron para ensayar los vinos quo 
se han de someter á la destilación y cuya rique­
za alcohólica nos conviene conocer, llena todas 
las condiciones expuestas, y está llamado á 
prestar grandes servicios á los vinicultores de 
nuestro país el dia que se generalice su uso y 
se convenzan que debe ser ol inseparable com­
pañero del destilador.

Alambique Salieron.

El alambique Salieron, ingenioso aparato que 
lleva el nombre de su iuveutoi y que se repre­
senta en la figura que precede, se compone do 
siete objetos diferentes:

1 De una lámpara 1, alimentada con espí­
ritu de vino;

2.° De un balón de vidrio B, que hace de 
cucúrbita 6 alquitara:

3, ° De un serpentiu S , contenido en un 
vaso D, que sirve de refrigerante. Este serpen­
tin comunica con la cucúrbita por medio de un 
tubo de canclurc t ,  terminado por un tapón de 
corcho que se adapta al cuello del balón;

4. ® De una probeta E , dividida en tres par­
tes : la una m sirve para medir el vino que se 
somete á la destilación: las otras dos, marcadas
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con li2 y 1¡3, tienen por objeto evaluar el valor 
del líquido recogido por bajo del serpentin:

De un alcohdmetro, 6 medidor de eapí- 
ritus, de Gay-Lusaao A F;

6. " De un pequeSo terradmetro centígrado;
7. ® De un tubito de vidrio , por último, que 

Birve de pipeta f .

Mñoio de usarlo.
So coloca el balón B sobre la lámpara 1; so 

mido en la probeta F el líquido que se ha de 
destilar, que se vierte en el balón 6 alquitara y 
80 cierra después con el tapón. Se liona el re­
frigerante D con agua fría: se coloca en seguida 
la probeta por bajo dol serpentin, y se encien­
de la lámpara a ñn de quo fubeione el aparato.

Desdo quo empieza á hervir el líquido, lo que 
no tarda en suceder, el vapor marcha al ser­
pentín, donde se condensa y cae en la probeta.

Aquí surge la duda de si se ha destilado todo 
el alcohol que contenía el balón. Cuando se 
destilan vinos comunes, cuya riqueza alcohdli- 
ca se calcula ordinariamente en 12 6 15 por 100, 
se conduce la destilación hasta el punto en que 
la probeta marca un torcio del líquido cargado 
en ol balón, d sea el 33 por 100 do su volúmen. 
Entóneos puede tenerse completa seguridad de 
que se ha obtenido, no sdlo todo el alcohol exis­
tente en el vino, sino también un volúmen 
igual de agua. En los vinos que pasan de 20 
por loo de alcohol, como sucede con algunos de 
España, Portugal ó Italia, es útil prolongar la 
destilación hasta llenar la mitad de la probeta.

Después do recogido en la probeta el alcohol 
que contenía el vino, so adiciona agua hasta la 
marea d trazo m; pudiendo llegarse con más 
seguridad á este resultado, valiéudoae de la pi­
peta t  que suelta el agua gota á gota: se agita 
la mezcla y se introducen sucesivamente el 
termómetro y el pesalicores.

8o toma nota de la indicación de los dos ins­
trumentos. Si esto marcase 10® y el termóme­
tro 13®, debe adicionarse 03 á 10: el líquido 
contendrá por consiguiente 10, 03 por 100 de 
alcohol.

{Le Libre de la Ferme par M, Joigneaux).

Bebedero de Sifón,

Esto bebedero, importado en Francia por 
M. Piltor, es una novedad digna de llamar la 
atención do los afleionados á las aves de corral.

k  los ingleses se les ocurren ideas sumamen­
te ingeniosas. Ks el principio del tintero de 
Sifón, aplicado á un bebedero para las palomas, 
gallinas, etc. Cayendo el agua poco á poco en el 
abrevadero, siempre está fresca, limpia y apro­
piada para que las aves la beban con avidez, sin

que jamas la ensucien los animales, el polvo, ni 
ninguna inmundicia.

La contemplación del grabado es suficiente 
para formar idea de los importantes servicios 
que puede prestar este aparato en la cria de 
animales de corral.

CALENDARIO DEL CULTIVADOR.
FEBRERO.

Sumario y cambios atmosféricos. —Dia 7. Cuar­
to menguante á las 7 y 2i minutos de la noche 
eu Escorpio. Hielos.~VHu 15. Luna llena á las 
9 y 58 minutos en Acuario. Zlacíoy,—Dia 22- 
Cuarto creciente á las 4 y 33 minutos de la ma­
nana en Geminis. Vientos.

Contabilidad.

Practicado ol inventario en la forma que expu­
simos en el mes anterior y dispuestos los libros 
en que se lia de llevar la contab lidad, hay que 
proceder á fijar el movimiento del mesdeEne- 
ro y á preparar los dato.s para Febrero.

Son indispensables cinco registros por lo me­
nos, para quo la contabilidad rural marche eu 
orden. Todas las noches se anotarán las opera­
ciones del dia.

El primero consistirá en un estado encasi­
llado en que se inscribirán todos los operarios 
do la explotación, jornal que ganan y dias de 
trabajo.

El segundo, de cuentas corrientes en que apa­
recerán mes por mes; á la derecha el importe de 
los haberes y jornales ganados por los domésti­
cos y jornaleros, y á la izquierda las partidas 
que hayau recibido en metálico, grano, pan, e t­
cétera.

El tercero abrazará los animales de trabajo, 
en cuyas columnas aparecerá el válor de los jor­
nales invertidos y el artículo que han de gravar, 
como trigo, avena, patatas, nabos, etc.
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El cuarto será de Caja, ea el que se inscribi­
rán en distintas páginas los gastos y productos.

Y el quinto, en fin, servirá para la entrada y 
salida de las recolecciones.

Llevando la contabilidad en partida doble, la 
Operación se reduce á pasar á fin de mes al Dia­
rio las anotaciones, reduciéndolas á seis ú ocho 
articules, como almacén, caja, mano de obra, 
animales de trabajo, menaje, etc. Después se 
vuelven á pasar estos artículos á sus cuentas 
abiertas en el libro mayor.

La contabilidad por partida doble, es la úni 
ca que puede tener al corriente al cultivador del 
movimiento de su explotación; pero tratándose 
de pequeñas labores dirigidas por personas po­
co entendidas en la contabilidad, las exigencias 
no podrán pasar do que lleven un estado en que 
anoten diariamente los jornales de los operarios 
y yuntas, y un libro de entrada y salida de 
caudales.

Xrabajoa Interiores.

Bodega.

No adelantando el trasiego de los vinos y de­
jándolo para el mes de Marzo, como es costum­
bre, los cuidados déla bodega oneldeFebrero se 
reducen á Ja revisión de vasos y rehenchimiento 
de cubas con vinos de igual época y calidad, en 
la forma que tuvimos ocasión de exponer en el 
mes anterior.

No obstante, para que no nos coja despreve­
nidos el trasiego, convendrá que nos prepare­
mos en Febrero á fin de que todo esté dispuesto 
para practicarlo en Marzo con oportunidad y sin 
obstáculos.

El trasiego supone nuevos vasos, y estos de­
ben estar en condiciones de recibir el vino. En 
primer término, hemos de buscar seguridad de 
no perder por imprevisión el líquido que les va­
mos á confiar; seguridad que no podríamos al­
canzar sin una minuciosa y escrupulosa revista 
á todas las vasijas do madera y barro, ya para 
enterarnos de si conviene renovar alguna due­
la, fondo ú hondon, aro ó cello, <5 si hay necesi­
dad de apretar 6 acuñar los aros, ya para resta­
blecer el baño interior de pez en las tinajas que 
lo exigiesen.

En segundo lugar, tendremos que atender al 
estado de limpieea en que se encuentran todos 
y cada uno de los vasos ántes de confiarles el 
caldo á que hemos de dar suelta, pues no seria 
prudente, ni racional siquiera, que por aban­
dono <5 negligencia inoculásemos el nuevo vino 
con un virus de alteración, ó lo comunicásemos 
un mal sabor que le hiciese desmerecerán el co­
mercio.

Si la limpieza de los vasos es siempre reco­

mendable en toda industria alimenticia, lo es 
con mayor razón tratándose de los vinos de 
nuestro país que van á permanecer en las cu­
bas, toneles ó tinajas, el tiempo que les queda 
de vida hasta la expendicion.

Sin perjuicio de ocuparnos con más detención 
en artículos especiales de la policía de las vasi­
jas que han de contener el vino y del azufrado 
de los vasos, indicaremos hoy de paso lo que 
interesa más al encargado de la bodega.

La suciedad de los vasos puede consistir 
simplemente en costras de sales tártricas y ma­
teria colorante, en avinagramiento superficial 
de las duelas ó en putrefacción de las mismas.

En el primer caso, bastará recorrer las cu­
bas por dentro con la piqueta ó cincel para 
desprender las costras, y en lavarlas con agua 
caliente y fría hasta que salga completamente 
clara.

En el segundo, habrá que apelar á un medio 
que neutralice la acidez de las duelas, como el 
empleo de lechadas de cal viva ó de cloruro de 
calcio, lavar después las cubas ó toneles con 
agua caliente y fria hasta que salga clara, y 
azufrarlas bien y aun dejarlas con el gas sulfu­
roso dentro y bien tapadas hasta que haya de 
practicarse el trasiego.

En el tercero, no hay más remedio que sepa­
rar con el cepillo y la azuela la parte podrida de 
la duela, si no encarna mucho, á poner una 
nueva si profundiza, ó desechar la cuba 6 tonel 
si es muy general y penetra mucho la podre­
dumbre. Cuando puede utilizarse el vaso sin 
peligro, habrá que lavarlo y azufrarlo como en 
el caso segundo, ó emplear lechadas de cloruro 
de calcio.

También deberán estar dispuestos á preven­
ción los tubos de canchua, hoja de lata ó ma­
dera en que ha de correr el vino trasegado, las 
bombas ó sifones, 6 los cubos ó cántaros, si el 
trasiego se hace á mano.

Si hubiese costumbre de usar sustancias cla­
rificantes 6 de azufrar al tiempo de hacer el tra­
siego, deberán prevenirse con oportunidad las 
tierras, sangre, cola 6 polvos clarificantes, el 
azufre, etc., para que las operaciones tengan 
lugar en dias frescos en que reine viento seco 
del Norte.

Guando se trasiegan vinos delicados, muchos 
cosecheros bañan el interior de los toneles con 
espíritu de vino 6 aguardiente seco, 6 con vino 
añejo, á fin de que las vasijas se impregnen de 
estos líquidos y comuniquen su sabor al vino 
nuevo.

Por regla general, convendrá producir gas 
sulfuroso (humo de pajuelas) en el interior délas 
cubas y toneles que se lavan 6 enjuagan para no 
cargarlos de vino inmediatamente, y taparlos
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hermdticamente, á ño de que la atmósfera de 
gas Bulfuroso que loa ocupa, se oponga á la en­
trada del aire que agria el vino viejo de que es­
tán impregnadas las paredes de los vasos.

Citevat y sUot para ralees y l%bércalos. k. me­
dida que avanza la estación y  aumenta el calor, 
se aumentan también los cuidados respecto á 
los tubérculos y raíces que aun se conservan 
para siembras, y alimentación del ganado. Nun­
ca más que en esta época conviene revisar los 
depósitos, para separar los frutos alterados y 
evitar que el daño se propague á los sanos.

Estercoleros, evadras y establos. Acercándose 
lo primavera con sus siembras, y habiendo ne­
cesidad de aplicar estiércoles á los olivos y otros 
árboles frutales y de ribera, se aumentan natu­
ralmente los cuidados del estercolero, cuadras 
y establos para que nada falte al alimento de 
las plantas. Por lo demas, las operaciones son 
las mismas que en el mes de En’jro.

Cuidados que exigen los animales. Debiendo 
aumentar el trabajo de las muías, caballos y 
bueyes de labor en proporción que mejora el 
tiempo, precisa también aumentar la cantidad 
y mejorar la calidad del pienso.

Á las terneras que se les ha alimentado con 
leche pura, se lee empezará á dar leche sin cre­
p a  mezclada con harina decebada ó de maíz.

K1 ganado jóven del establo así como los cor­
deros, deberán pastar los cereales de otoño que 
lleven mucho vicio. Conviene aumentar la dosis 
de sal en la alimentación. Respecto de los car­
neros, ovejas y cabras, so les prestará los mis­
mos cuidados que en Enero, sin más diferencia 
que se les podrá sacar más temprano á pastar 
y se les recogerá más tarde.

Las aves de corral empiezan desdo luego á 
poner huevos y á quedarse cluecas las que co­
menzaron en Enero. No obstante, en los países 
frios no deberán ponerse sus huevos á las pavas 
jóvenes, demasiado frioleras, y-sí 20 ó 24 huevos 
do gallina. Los pollos de Febrero y principios 
do Marzo son los más robustos del año, y las 
hembras las más propias para cria en el si­
guiente.

En este mes deben limpiarse los gallineros y 
palomares y blanquear con cal las paredes, á ftn 
do evitar el desarrollo de piojos al advenimiento 
del calor.

V ra b a jo a  exteriores.

AgncuUura propiamente dicha.

En este mes se concluirá de labrar y embasu­
rar las tierras destinadas á las siembras y cul­
tivos de Marzo, así como todas las operaciones 
que dejamos indicadas en el mes anterior, á fio 
do no tener trabajos retrasados en el momento I

que ha de empezar la mayor actividad en todos 
los cuidados que requiere la labranza en el pró­
ximo raes.

Guando los labradores noguardan un método 
ordenado en la rotación ó alternativa de cose­
chas, y sólo se dedican á cultivar aquellos pro­
ductos que pueden tener más probabilidades de 
pronta salida en determinadas circunstancias, 
bien sea por el aumento de precio que pueden 
alcanzar en los mercados inmediatos, ó ya tam­
bién por la situación en que se encuentren sus 
heredades, en este caso se dice método ó siste­
ma libre. Así es, que los agricultores que si­
guen un sistema libre en sus cultivos, combi­
nan y arreglan en esta época el plfin que se 
proponen seguir en los cultivos de primavera, 
decidiéndose desdo luego por aquel que mayo­
res ventajas le pueda proporcionar, para lo cual 
deben guiarse y tener presento la calidad de la 
tierra, la apariencia ó aspecto que presentan los 
cultivos que existen ó han existido en los ter­
renos inmediatos, y por punto general todas las 
circunstancias que influyen en el rendimiento, 
precio y salida de los diversos productos.

Los labradores que siguen una clase de rota­
ción fija y determinada, establecen igualmente 
en este mes los cambios ó trasformaciones que 
las circunstancias enumeradas anteriormente 
exigen, adoptándola cosecha más ventajosa. 
Lo cual es muy conveniente ejecutar en locali­
dades dadas, teniendo para ello presentes las 
modificaciones que sea necesario introducir, 
porque las circunstancias de localidad no siem­
pre son las mismas.

Así es que el agricultor que adopta por pri­
mera vez un plan general de cultivo y como 
por via de ensayo, debe reservarse y no ejecu­
tarlo en grande escala, á fin de experimentar 
hasta dónde podrá llegar en los resultados que 
se promete, y estudiando las variaciones ó mo­
dificaciones que deba acometer por conside­
rarlas de mayor utilidad, y de esta manera, 
con la debida precaución, podrá preveer y evi­
tar las fatales consecuencias y los ruinosos 
gastos de los aventurados ensayos en grande 
y de las innovaciones injustificadas. Estas jui­
ciosas observaciones son las que han de guiar 
á los agricultores en semejantes casos, en la 
combinación de sus rotaciones ó alternativa de 
cosechas. De este modo y ya sobre seguro, en 
lugar de circunscribirse á un solo esquilmo en 
cada una de las tierras, podrá disponer de cier­
to número de cosechas que todas ellas requie­
ran relativamente un cultivo análogo, con las 
que podrá ir reemplazando á la cosecha primi­
tiva, que por sí sola resultaría un esquilmo 
poco productivo en muchas ocasiones.

Do modo que en un caso análogo, porejem-
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pío, sustituirá la cebada y la avena por el cen­
teno de primavera, el trigo tremesino, el mijo, 
el trigo sarraceno; la colza que se habrá cose­
chado , por el nabo rústico de primavera, el 
maíz, las habichuelas; el trébol por las algarro­
bas ó por el trébol encarnado sembrado sobre 
el rastrojo del trigo, y así sucesivamente.

En este mes se continuará podando las viñas, 
si bien es preciso no olvidar que en nuestro país 
ha de variar indispensablemente la época de 
esta poda, si se atiende á los difere ntes climas, 
situación, exposición y calidad de las tierras. 
Del mismo modo deberemos recordar que cada 
variedad de vid suele exigirun método particu­
lar de poda, que difiere segua que su organiza­
ción resista más ó menos la crudeza de la intem­
perie, y la época más oportuna de podar cada una 
délas castas. En los países calidos, por ejem­
plo, conviene generalmente la poda temprana, 
y en los fríos y expuestos á fuertes heladas, 
suele acomodar la muy tardía. La época de po­
dar la vid en la parte más meridional dii Espa­
ña, es desde mediados de Diciembre hasta me­
diados ó fines de Enero. Muchos hay que podan 
las viñas viejas <5 las plantadas en los arenales, 
inmediatamente después de la vendimia y an­
tes que se le caiga la hoja á la planta; asi como 
otros dilatan hasta el mes deFebrero y Marzo la 
poda de sus majuelos. Nunca es conveniente la 
poda temprana si untes no ha llovido copiosa­
mente, á fin de que se reblandezcan los sar­
mientos, no estén muy duros y broncos los 
brazos y pulgares s.ecos, y los cortes se hagan 
sin dificultad con las tijeras, con la navaja d 
la podadera. Es también muy perjudicial la poda 
en verde, es decir, con demasiada anticipación 
y antes de que los sarmientos estén curados 
y no hayan dejado las hojas, porque en seme­
jantes casos aun no se ha interrumpido la ve­
getación, no ha empezado la especie de letargo 
aparente del invierno y la sàvia aun en movi­
miento se dirige á las yemas que se desenvuel­
ven con notable daño y pérdida del esquilmo 
venidero. También es la ocasión más oportuna 
para echar mugrones y tumbar vides.

Plantas forragcras é industriales y arquitectura 
rural.

En este mes deben terminarse los trabajos y 
labores preparatorios para las siembras de plan­
tas forrajeras é industríales que se han de 
sembrar en Marzo.

La natural crecida que suelen ya experimentar 
en este mes los rios y arroyospor el derretimiento 
de las nieves y por las lluvias, obliga al la­
brador á continuar recomponiendo los caminos 
rurales, y sobre todo á resguardar las hereda­
des que so encuentren en la orilla ó en lasin-

mediaciones de los rios, y donde quiera que se 
pueda temer una inundación. Así es que inme­
diatamente debe emprender la limpia de las 
zanjas y acequias de desagüe, recomponer los 
diques, reforzar los malecones y estacadas, y 
terminar todas las obras de defensa que sean 
indispensables para ponerse á cubierto de las 
arladas y avenidas, contener las aguas y con­
ducirlas dentro de su cauce ordinario.

Arboricultura.
El trasplante de los árboles de hoja caduca 

dehe desde luego terminarse en este mes; el de 
los resinosos es mucho más seguro oqando se 
ejecuta en Febrero 6 en la primera quincena de 
Marzo, que si se hiciese algo más tarde. Si bien 
debemos advertir, que estos últimos se resienten 
más de la monda y limpia que suelen hacer los 
arbolistas al plantarlos cortándoles las ramas y 
raíces, que los de hoja caduca. De modo que al 
arrancarlos se debe llevar sumo cuidado á fin 
de que salgan con todas sus raíces, y de este 
modo y lo más pronto posible, trasladarlos desde 
el vivero d su plaza de asiento.

Las precauciones que en general deben ob­
servarse en el trasplante de los árboles son fá­
ciles de llevar á cabo, puesto que lo más esen­
cial es no causarles muchas heridas cortándoles 
las raíces príaeipales, ni tampoco mutilarlos 
demasiado. No arrancarlos hasta que los hoyos 
estén abiertos, de modo que si es posible, se 
vayan arrancando y plantando alternativa­
mente. Cuando haya necesidad de conducir­
los á grandes distancias, después de arran­
carlos con las debidas precauciones, se abrirá 
on el suelo una zanja, se echarán en ella unos 
cuantos cubos de agua, según el número de ár­
boles que se vayan á remitir, y si hubiere tierra 
arcillosa, ó si no barro pegajoso, se desleirá en 
el agua hasta que tome la consistencia de unas 
puches <5 gaehuelas, y en esta pasta clara se 
introducirán los árboles hasta un poco más 
arriba del cuello de la raíz, á fin de que toda 
la cabellera quede cubierta con el barro y no so 
venteen las raíces. Después se embalan cuida­
dosamente con broza, paja ó enea, teniendo 
cuidado ántes de plantarlos, si el viaje hubiese 
sido largo y llegasen algo resecos, ó bien de 
tenerlos tal y conforme vienen embalados den­
tro de nn estanque uno ó dos días, pero al abri­
go do los fríos, ó bien abrir una zanja y echar 
on ella unas cuantas regaderas de agua, colo­
carlos dentro de ella y taparlos con uno <5 dos 
piés de tierra por la parte de las raíces, deján­
dolos asi depositados el tiempo suficiente para 
que se repongan.

En la estación presente no debe demorarse la 
poda, limpia y monda do los árboles, así como
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el doaorugsr, quitando con las tijeras de raras 
los zurrones (lo las orugas ántes de que se avi­
ven estos insectos j  se haga más difícil j  cos­
toso el exterminarlas. Ks muy conveniente el 
hacinar todas estas ramas cortadas en las que 
están entretejidas las bolsas d capullos, y que­
marlas inmediatamente, y de este modo la ope­
ración produce en un todo los buenos resulta­
dos (¿ue nos proponemos conseguir.

Si el labrador poseyese algún pequeño monte 
6 le llevase en arrendamiento, puede ya en esta 
estación empezar el carboneo.

Respecto á los árboles frutales, es do indis­
pensable necesidad el terminar su plantación, 
porque si esta operación se dilata por más 
tiempo, dando con ello lugar á que la sàvia 
tome domasiaJo movimiento, se corre el peli­
gro de quepuedon perecer á ne tomar tierra tan 
pronto á causa de este violento trasplante; cosa 
tanto más fácil de suceder, cuanto la esta­
ción sea d demasiadamente fria d extremada­
mente seca, en cuyo último caso debe darse un 
abundante riego si el tiempo estuviere seguro 
y no pudieran temarse las heladas, k  los fruta­
les que se crian algún tanto desmedrados se les 
dará una labor á todo su alrededor, embasurando 
la tierra ligeramente, pero haciéndolo con el 
mayor cuidado á fin de no destruir ninguna de 
BUS raíces. Si el terreno fuese flojo y estuviese 
ya desustanciado, debe abonársele y darle una 
cava general d dos d tras vueltas de arado para 
enterrar la basura y mullir la tierra endureci­
da. También puede adoptarse cuando el terre­
no es de grande extensión y se dedica exclu- 
aivameute al cultivo de los árboles frutales, el 
dividirlo en cuatro partes, á fin de que pueda 
abonarse cada cuatro aiios una do estas porcio­
nes, siendo muy conveniente el que toáoslos 
años por esta época se les dé un par de vueltas 
du arado.

En los primeros dias do Febrero ya se ha do 
tener concluida la poda do las parras y la de los 
albaricoques y demas frutales de hueso, y con­
tinuar la do los de pepita.

Horticultura y floricultura.
En el mes do Febrero so continuará entresa­

cando los cardos, escarolas, apio, brecoleras, 
lombarda, cebollas y demas verduras que pue­
dan llevarse al morcado. En la región del Sle- 
diodio so obtienen guisantes, habas, alcacho­
fas y lechugas. En la región central del Norte 
pueden sombrarse habas y guisantes tardíos, y 
preparar las tierras do las cosechas ya consu­
midas para ocuparlas inmediatamente en los 
cultivos de primavera.

También pueden establecerse semilleros de 
zanahorias, nabos, cebollas, puerros, chirivias,

coles, espárragos, peregil, apio, perifollo, espi­
nacas y lechugas. Se puede aventurar algún se­
millero de rábanos do almendrilla en parage 
abrigado, y si el tiempo es bueno y se tiene ya 
preparado el terreno para sembrar patatas tem­
pranas, debe desde luego liacerse, por las gran­
des utilidades que proporcionan al hortelano los 
primeros frutos de esta importante cosecha.

Los semilleros, por punto general, deben es­
tablecerse en parages abrigados y expuestos al 
mediodía, para lo cual se Cavará bien el terreno, 
y después de embasurado con estiércol repodri­
do, se le entrecavará á media pala de azadón y 
se le allanará perfectamente. Desde luego se ha 
de comprender que á esta operación del emba­
surado ha de haber precedido el dividir la tierra 
que se destine para este objeto, en eras su- 
fícieate.Tieiite capaces para atender h las necesi­
dades del cultivo. La simiente se extenderá por 
igual sobre la superficie de las eras allanadas, 
y se cubrirá con un dedo de mantillo. Inmedia­
tamente después se regará con regaderas de 
lluvia menuda, con el objeto de que la tierra 
quede sentada y bien liumedecida, y que la 
grana no quede al descubierto. Todos estos se­
milleros se cubrirán y taparán durante la noche 
coa zarzos de paja 6 mimbres, ó bien con unas 
especies de bastidores hechos groseramente con 
palos 6 estacas , sobre los cuales se pueden 
extender unas esteras y de este modo quedan 
resguardados de la intemperie.

Los trabajos más indispensables de los jardi­
nes consisten en dar una labor con el armocafre 
6 garabato á los cuarteles en que se tengan 
plantadas las francesillas, trompones, anémo­
nes, bietañas, tulipanes y demas cebollas de 
ñor, así como se pueden sembrar de asiento ó en 
terrinas, que no son otra cosa más que unos 
barreños anchos y aplastados, todas las simien­
tes de plantas anuales, como son los carraspi- 
ques, morado y blanco, espuela de caballero, 
adormideras, amapolas de campo, dobles, ma- 
tricarías, resedas, pensamientos y otras.

En los invernaderos so procurará que el aire 
se renueve con más frecuencia, teniendo abier­
tas sus vidrieras desde las diez á las cuatro de 
la tarde en los dias serenos y do sol. Los riegos 
en esta época, en que la temperatura va su­
biendo, deben ser más frecuentes que en el mes 
anterior; paro cuidando mucho de no incurrir 
en el exceso, porque la atmdsfera suele estar 
generalmente húmeda, y los vejetales absorben 
por sus estomas ó poros esta fertilizante agua 
en vapor.

En las estafas destinadas al cultivo do las 
ananas se renovará la basura que ha da propor­
cionar la temperatura necesaria á la vejetacion 
de tan sabroso fruto ; igual operación so ejecu-

Biblioteca Nacional de España



EL PROGRESO AGRICOLA. 93

tará en las estufas calientes , dedicadas al cnl- 
tÍTÓ forzado de las plantas ecuatoriales, y en 
las que viven con lozanía, el plátano de Améri­
ca, el chirimoya, la guayaba, la goma elás­
tica, el bambú, la caña brava y otros vejetalcs 
exóticos.

El Progeeso Agrícola.

CONOCIMIENTOS ÚTILES.
Pasta de almendras y miel para las manos. 

Pasta de almendras finas. . . . 500 gramos.
Miel liquidada al fuego............. 1000 —
Pasta de almendras amargas. . 126 —
Ocho yemas de huevos.
Se mezclan las pastas de almendras con las 

yemas y, cuando la unión es íntima, se añade 
la miel poco á poco, removiendo el todo. Se con­
serva en tarros pequeños bien cerrados.

Bandolina.
Goma tragacanto.........................  6 gramos.
Agua común................................ 220 —
Alcohol de 34°................................. 90 —
Esencia de rose........................... 10 gotas.
Se tiene el todo en maceracion durante vein­

ticuatro horas, y se hace pasar el líquido al 
través de un tam iz, conservando la bandolina 
en irascos á propósito.

Remedio contra las quemaderas.
lina cucharada de aceite de olivas.
Una id. de manteca fresca.
Una id. de agua de cal viva.
Una id. de aguardiente.
Una id. de pan de azúcar raspado.

Se mezcla todo en frió y se bate hasta formar 
una pomada. Con ella se untará la quemadura 
por mañana y tarde.

En caso de no poder hacerse de todos los in­
gredientes que constituyen la receta completa, 
bastará aplicar sobre la quemadura una prepa­
ración, compuesta únicamente de aceite de oli­
vas y azúcar raspado.
Procedimiento para impedvr la infiltración de las 

aguas en los muros de estanques 6 canales.
El procedimiento se reduce á rellenar las 

grietas y oquedades con azufre fundido, que ni 
se dilata ni contrae por la acción de los hielos y 
las lluvias.

Tres partes de azufre y una de cera amarilla, 
íntimamente mezcladas, forman un mástic, que 
conservando todas las propiedades del azufre 
sólo, es ménos propenso á dilatarse y contraer­
se, y menos quebradizo desde luego.

CRÓNICA NACIONAL,
R etraso db la  floración del  almendro por 

enfriamiento.—Un amigo nuestro de las inme­
diaciones de Toro (Zamora), retrasa un mes la 
floración do sus almendros por medio de una 
sencilla labor. En el otoño acostumbra descu­
brir el pié de sus almendros y cabar superficial­
mente el suelo en un radio de cinco pies, con 
lo que consigue resfriar las raíces y detener el 
movimiento de la savia. En la primavera vuel­
ve á recubrin los pies, en cuya disposición pasan 
al verano. Con esta sencilla labor asegura su 
cosscha casi todos los años, logrando que sus 
almendros, en exposición meridional, florezcan 
un mes más tarde que los de sus convecinos, 
situados en condiciones mucho más frescas.

P rogreso de  nuestra agricoltura .—E l  u e -  
jor barómetro para medir el movimiento agrí­
cola de nuestro país , es indudablemente el 
éxito que va alcanzando el Instituto agrícola 
catalan de San Isidro.

Á las numerosas subdelegaciones con que ya 
cuenta en el territorio catalan, podemos bey 
añadir las de Tortosa y Alicante propuestas 
nuevamente.

Como adelantos visibles debidos á la benéfica 
y saludable emulación del instituto agrícola > 
podemos referir también la asociación de agri­
cultores de Villafranca del Panadés, cuyo prin­
cipal objeto es, facilitarse y comunicarse todos 
los medios de aplicar cualquiera adelanto, cual­
quier mejora que pueda ser provechosa á la 
agricultura y las tentativas de Tarragona para 
establecer una granja experimental en dicha 
provincia.

Celebrando, como celebramos cordialmente, 
los progresos de las provincias catalanas, que 
tanto tienen adelantado en este terreno por su 
cultura y desarrollo del principio de asociación 
en el buen sentido, nos duele que no prosperen 
del mismo modo las demas sociedades agrícolas 
establecidas en el resto de España, y que no se 
generalice tan importante institución.

L eemos en la  R evista  mataeonesa lo s i ­
gu ien te :

«Quí se realice. Aparte de la Asociación de 
vinicultores que hace tiempo se trae eu proyec­
to, esta semana se nos ha dicho que teniendo 
en cuenta las excelentes cualidades que reúnen 
los vinos do esta comarca para ser exportados, 
so trataba de establecerán depósito comercial 
para la exportación.»

E nfermedad del  naranjo. — Según se nos 
comunica de Totana, en la provincia de Murcia, 
so ha presentado en las plantaciones de naran­
jos del primer punto, la misma enfermedad ueq
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vienen experimentando los de los campos de ia 
Plana en Castellón y de la ribera de Valencia. 
Prometemos á los suscritores de la provincia de 
Murcia ocuparnos de este importante asunto 
ijue tanto afecta A sus cuantiosos intereses, 
manifestándoles los medios que en Castellón y 
Valencia se han empicado con éxito favorable.CRÓNICA EXTRANJERA.

OONÜBI-ACION DB LOS ANIMALES.—D bL ACRE- 
ditado periódico la Prêta tcientijlque et [indus- 
triale det deux mondes, tomamos las siguientes 
importantes notas: «Vamos á desenvolver al­
gunas ideas nuevas sobre la congelación de los 
animales, en contradicción coa las que corren 
en el mundo sabio y en el público. Esta cues­
tión, que ha alcanzado el privilegio de ocupar 
ú naturalistas cuya autoridad ha dado la ley, 
tales como Rcaumur, Davy, Isidoro Gcofroy, 
Saint-Hilairo, Strauss y Maquin-Tandou, no 
estaba aún resuelta. M. Pouchet de Rouen, cuyo 
solo nombre es una garantía, aporta un contin­
gente de cuatrocientas experiencias decisivas en 
apoyo de este hecho capital: Todo animal reai~ 
mente conffelado está completamente muerto.

Los anímales sometidos al enfriamiento gra­
dual quedaban abandonados unas voces al aire 
libre ó dentro del agua durante los grandes 
fríos del invierno, miéntras que otras eran en­
cerrados en cámaras r^rigerantes , aparatos 
compuestos de dos cilindros de m etal, el uno 
exterior de carbón de leña machacado, hacien­
do oficio de ventilador contra el calor de fuera; 
el otroínterior, conteniendo la mezcla frigorí­
fica, los animales y los tubos conductores del 
aire necesario pura la respiración de los prisio­
neros. Las cámaras refrigerantes no son otra 
cosa que la segunda etapa de estos desgracia­
dos: ántes de ssr introducidos se les deja repo­
sar en ei/rí^»¿ac»«w, parecido al presente en 
su disposición, y siempre á la misma tempera­
tura, la del h'olo liquidándose. Termómetros ó 
sacos de caoutchouc ó de tafetán encerado com­
pletan los aprestos de guerra.

M. Pouchet ha hecho tres series de experien­
cias para responder á tres proposiciones, á 
saber:

1. “ Experiencias que prueban que la conge­
lación altera la sangre de una manera funda­
mental.

2. '“ Experiencias que demuestran que la 
congelación completa mata radicalmente los 
animales.

S."* Experiencias que indican que en la con­
gelación local, la muerte es debida á la inter­
rupción de la circulación de la sangre.

La sangro extraifia de los vasos y congelada

inmediatamente á una temperatura de 15°, pre­
senta glóbulos profundamente alterados, cuan­
do se le estudia con el microscopio. Los anima­
les congelados y calentados lentamente, han 
presentado en todas ocasiones un cuerpo y una 
sangre en un estado de alteración en armonía 
con la utension de las partes congeladas.

En segundo lugar, las experiencias hechas 
con más de doscientos animales^ mamíferos, 
reptiles, insectos y moluscos, hacen ver que 
basta la congelación de la mitad del cuerpo de 
estos seres, para que sobrevenga la muerte.

Igualen resultados ofrecen los peces y algu­
nos reptiles moluscos que habitan en el agua, 
que los que viven sobre la tierra: congelando el 
agua, mueren sin remedio.

En fin, la causa primera de la muerte parte 
de la alteración de loa glóbulos de la sangre. 
Anguilas heladas hasta un tercio, la mitad y 
las tres cuartas partes, viven dentro del apara­
to; pero cuando se les vuelve á la temperatura 
primitiva, perecen más ó menos pronto, según 
la extensión de la parte congelada. Es, pues, á 
la mezcla de los glóbulos viciados con los gló­
bulos sanos, á la que debe atribuirse la muer­
te. Hay un punto de contacto con el modo de 
obrar de los venenos. A medida que el agente 
tóxico penetra en la corriente circulatoria, ha­
ce sentir su efecto: si es considerable la canti­
dad, el animal muere: si es débil ó penetra en la 
sangre por pequeñas dósls, no pasa de una ase­
chanza contra la vida. Un deshielo graduado ó 
las ligaduras, pueden oponerse á la irrupción 
instantánea del virus, impidiendo el paso.

Puede deducirse:
Que el primer efecto del frió produce la con­

tracción de los capilares que cierran el paso á 
los glóbulos sanguíneos y la paralización de los 
órganos enfriados: el segundo, la desorganiza­
ción de los glóbulos.

El animal á medio helar vive bastante tiempo 
si se sostiene en este estado: pero él no vuelve 
ya ú la vida si la mitad de su sangre ha llegado 
á desorganizarse.

En la congelación, la muerte proviene siem­
pre de la alteración de 1» sangre, y no es debida 
á la estupefacción del sistema nervioso.

La menor rapidez en el deslüele aumenta las 
contingencias de muerte.

SECCION OFICIAL.
Artículos aprobados por el Senado, relativos al 
proyecto de ley sobre aprovccliamicnCo de aguas.

(Conítnu ación.)
Art. 19. El uso de las playas os también pú­

blico bajo la vigilancia del poder civil; todos
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pueden pasearse en ellas, lavarse, bañarse, em­
barcarse y desembarcar para paseos de recreo, 
tender y enjugar ropas y redes, bañar ganados 
y recoger arena, piedras, conchas, así como plan­
tas, mariscos y demas productos del mar, y eje­
cutar otros actos. Estos derechos podrán ser 
limitados en virtud de reglamentos, siempre 
que lo exijan la vigilancia y defensa del territo­
rio ó la utilidad y moralidad públicas.

Art. 20. En ningún punto de las costas, pla­
yas, puertos y desembocaduras de los ríos, ni 
en las islas de que trata el art. 5.° se podrán 
ejecutar obras nuevas, de cualquiera especie 
que fueren, ni construir ediflcio alguno sin la 
competente autorización, con arreglo á lo es­
tablecido en esta ley <5 á lo que se establezca en 
la de puertos. Exceptuándose las construccio­
nes permitidas en el art. 13.

Art. 21. El permiso para levantar en las pla­
yas, sea dentro ó fuera de los puertos, chozas ó 
barracas estacionales con destino á los baños 
durante la temporada de estos, se concederá 
por los gobernadores en las capitales marítimas, 
y en los demas pueblos por los alcaldes, dando 
noticia ai gobernador, dospues de oida en todos 
casos la autoridad de marina.

Art. 22. El permiso para levantar chozas 6 
barracas de uso no permanente, 6 para estable­
cer depdsitos temporales de materiales ú otros 
efectos, cercados solamente por vallas de made­
ra 6 cuerdas, se concederá por el gobernador de 
a provincia, oido el ingeniero jefe de caminos y 

puertos y el comandante de marina. Si se hu­
biere de situar dentro de la zona de una plaza 
de guerra, se observará ademas lo prescrito por 
las ordenanzas y reglamentos militares.

Art. 23. Estas concesiones caducarán siem­
pre que lo exijan la mejor vijilancia de las pla­
yas, la policía urbana 6 rural, ó la concesión del 
terreno para otras empresas de mayor utilidad 
y cuantía. En tales casosdispondránlibremente 
los antiguos concesionarios de todos los mate­
riales por ellos empleados, sin derecho á indem­
nización. El término para el desahucio será 
el de cuarenta dias.

Art. 24. La autorización para construir den­
tro do la mar ó en las playas y terrenos conti­
guos, muelles, embarcaderos, varaderos 6 care­
neros y caminos de sirga destinados al servicio 
particular, ó para formar salinas, fábricas ú 
otros establecimientos industriales, se conce­
derá por el Ministerio á quien correspondiere la 
resolución.

En este caso y en todos aquellos en que se 
tomase algún terreno de propiedad privada, 
habrá de preceder necesariamente el permiso 
del dueño.

Art. 25. Del mismo modo se concederá la

competente autorización á empresas particula­
res para construir pesqueras en las playas.

Art. 20. Dentro de su propiedad particular, 
cada uno puede construir estanques artificiales 
de agua del mar en comunicación con este para 
baños, recreo, vivero de peces 6 cualquier otro 
objeto, poniéndolo en conocimiento del gober­
nador de la provincia. Este tendrá durante dos 
meses la facultad de mandar suspender la obra 
si oidos el comandante de marina y el ingeniero 
provincial, resultare que puede irrogarse cono­
cido perjuicio al público. En tal caso podrá el 
interesado recurrir al Gobierno.

Art. 27. El aprovechamiento de terrenos de 
las costas para levantar edificios permanentes 
y para los demas usos que se expresan en los 
articnlos 24 y 25, está sujeto á los trámites si­
guientes;

Primero. Presentación de los pianos del edi­
ficio <5 establecimiento proyectado, y una me­
moria descriptiva del mismo y de la industria 
á que se le destine.

Segundo. Publicación de la solicitud en el 
Boletín oficial de la provincia en la forma que 
determine el reglamento.

Tercero. Informe del ayuntamiento en cuy® 
término haya de levantarse el edificio ú formar­
se el establecimiento, del cqmandante de mari­
na, de la junta provincial de sanidad, del go­
bernador de la provincia y del capitan general 
del distrito.

Las autorizaciones cuya concesión correspon­
da al ramo de marina seguirán los trámites de 
sus ordenanzas y reglamentos.

Si á los seis meses de presentados los planos 
y memoria no hubiere recaído resolución del 
Gobierno, se entenderá concedido el permiso.

(Se continuará.)

t
Tenemos el sentimiento de anunciar k  

muerte de nuestro laborioso y entendido sus- 
critor el Sr. D. Manuel Estor y Cairon, Co­
misario règio de agricultura de la provincia 
de Murcia. Amante del progreso de su país, 
incansable en promover mejoras, y experi­
mentador constante de todo, cuando pedia 
aclimatarse en el suelo murciano; a! bajar al 
sepulcro deja un gran vacio entre los apasio­
nados á la agricultura. Que la tierra le 
sea lepe.
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9A EL PROGRESO AGRÍCOLA,
ANDRES LEROY

Caballero de la legion de honor, jardinero, floricultor y arboricultor en Angers (Francia), y 
provuodor do S. U. la Reina de España, acaba de publicar en español el Catálogo descriptivo y 
razonado de los árboles frutales y de ornamento cultivados en su vivero, que es el mayor y el 
más rico de Europa.

Todo el que desee obtener dicho Catálogo, que se da gratis, puede dirigirse á D. Cirios Bai- 
lly-Baüliere, plaza del Principe D. Alfonso, num. 8, librería, Madrid.

E l  I ’rogreso A grícola saldrá el 15 y 30 de cada m es, constando cada 
número de diez y seis páginas. Los artículos que lo exijan, irán ilustrados 
con grabados y con láminas en negro y cromo-litografiadas, hasta donde lo 
permita el producto de la suscricion.

Se admite por años, semestres ó trimestres adelantados, librando en le­
tras de fácil cobro ó remitiendo el importe en sellos de correos, al Director 
Don Diego Navarro Soler, Aduana, 23, principal, á razón de 60 rs. por año.

Haciendo la suscricion en las librerías ó casa de los comisionados, á ra­
zón de G6.

Se regalan las Conferencias agrícolas del Dómine Terrones, 1 tomo con 7 lá­
minas, y el 10 por 100 del producto de la suscricion en lotes de máquinas 
agrícolas, semillas raras y  sustancias para clarificar y mejorarlos vinos.

Suplicamos á los que han aceptado la suscricion, nos remitan el importe 
en la forma establecida, pues no es fácil girar desde Madrid á todos los pun­
tos, al organizarse una nueva empresa.

También desearíamos hiciesen la reclamación de números de uno á otro, 
para saber si los reciben, ó remediar la falta.

El suscritor por un año, que no recibiese á los ocho dias de suscrito las 
Conferencias agrícolas, se servirá dar aviso para hacer la correspondiente 
reclamación.

ADVERTENCIAS.

1 ."

Con el objeto de regularizar la publicación y que termine con el ano natural, retrasaremos 
un número en ernia trimestre, como lo hemos hecho en el primero.

2 . "
Para que no sufran retraso en recibir los números sucesivos, se ruega á los señores suscri- 

tores libren el importe del primero y segundo trimestre.

Por iodo lo no dm ado, Diego N avarro S oler

Editor responsable, Diego Navarro Soler.
MADRID:==1866.

IMPRENTA DE TEJADO, SILVA, 47 Y 49.
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